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INTRODUCCIÓN 

En todo tiempo se ha reconocido en los vegetales 
la propiedad de poseer virtudes curativas, hasta el 
extremo de suponerse que no hahia una sola planta 
que dejase de ser útil en este concepto. No es menes­
ter decir que tal creencia es equivocadísima, y que si 
bien los vegetales, en su gran mayoría, pueden em­
plearse con fines provechosos al hombre, sólo algunos 
de ellos poseen propiedades salutíferas; y al decir 
algunos de ellos, hablamos relativamente, teniendo en 
cuenta el inmenso número de especies existentes, ya 
que hasta hoy llevan descritas los botánicos más 
de 400,000. 

La importancia concedida á las plantas, en cuanto 
á sus virtudes curativas, llegaba á tal extremo, que 
hubo un tiempo en que los medicamentos se dividían 
en espagíricos ó minerales y en galénicos ó vegetales. 
Hoy esta clasificación no tiene más que un interés 
histórico, y aparecen juntos los productos de los tres 
reinos de la Naturaleza ed las clasificaciones de los 
remedios, según sus propiedades. 
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Por efecto de los inmensos progresos realizados por 
la química, la materia médica vegetal ha experimen­
tado cierto disfavor, y han quedado en el olvido mu­
chos agentes que antes se empleaban usualmente; 
pero es indudable que en el fondo es inmotivado este 
menosprecio, y que los principios activos únicos, que 
se pretende utilizar, no producen el mismo efecto que 
la materia de su procedencia, sean hojas, sea corteza, 
flores, frutos, etc. Así, por ejemplo, la. cafeína no surte 
precisamente todos los efectos del café; la quinina los 
de la quina; la cuasina los de la cuasia, etc. 

Mencionaremos en esta obrita los remedios vegeta­
les indígenas y los principales de la América Española, 
y junto á los más popularizados, los que lo son menos, 
con ser útilísimos y merecedores de más frecuente 
empleo; pero daremos cuenta también de todos aque­
llos que, sin ser propios de nuestro país, son general­
mente conocidos, y se hallan en el comercio. 

Por lo demás, reconociendo los admirables adelan­
tos, realizados en plazo relativamente corto, en cuanto 
se relaciona con el arte de curar, sería injusto suponer 
que nuestros antepasados adolecían de ridicula credu­
lidad en punto á remedios, al hacer tan frecuente uso 
de las plantas, pues allá se van muchas prácticas 
—y muchos abusos— de hogaño con los de antaño. 
También sabían innovar, y más de una medicación que 
podríamos creer modernísima, tiene sus antecedentes 
en remotos siglos. Como dijo Pascal: «La Humanidad 
es un mismo hombre que subsiste siempre y aprende 
de continuo». 

El empleo de las plantas medicinales, tan desde­
ñado hoy por los innovadores, que ante todo atienden 
á los productos químicos qué incesantemente lanzan 
al mercado los fabricantes, para desaparecer con más 
rapidez que tardan en marchitarse las rosas, era en 
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otros siglos el medio de que se valían los médicos para 
obtener sólidas y á veces maravillosas curaciones. 

Por la felicísima conservación del Receptari de Man-
resa, publicado por el Dr. D. Luis Comenge, somos 
sabedores del gran número de vegetales que se em­
pleaban en el transcurso del siglo x v, subsistiendo 
aún el uso de la mayoría de ellos como remedios popu-
lares. He aquí una lisfca de los principales: 

Abeto. 
Abrótano. 
Acacia. 
Aceite de varias plantas. 
Achicorias. 
Agallas. 
Agárico selecto, 

rimonia. 
Ajenjos. 
Ajetrea. 
Ajo. 
Alcanfor. 
Alcaparras. 
Alcaravea. 
Alholvas. 
Almáciga. 
Almendras amargas. 
Almidón. 
Aloes. 
Alquequenje. 
Anís. 
Apio. 
Aristoloquiá. 
Artemisa. 
Asafétida. 
Azafrán. 
Azufaifo. 

Balsamina. 
Bdelio. 
Beleño. 
Betónica. 
Bistorta. 
Bolsa de pastor. 
Borrajas. 
Brusco. 
Buglosa. 
Cabellera de Venus. 
Calabaza. 
Calaminta. 
Cálamo aromático. 
Camedrio. 
Canela ó Cinamomo, 
Cantueso. 
Cañafístula. 
Cardamomo. 
Cardo corredor. 
Cardo santo. 
Cebada. 
Cebolla albarrana. 
Centaura. 
Cilantro. 
Cinoglosa. 
Ciprés (nueces). 
Ciruelas, 
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Colofonia, 
Coloquíntidas. 
Cominos. 
Consuelda. 
Corteza de cidra. 
Dátiles. 
Endivia. 
Eneldo. 
Enula campana. 
Escabiosa. 
Escamonea. 
Escarola. 
Espárragos. 
Espino majuelo. 
Estoraque. 
Eresno. 
Eumaria. 
Gralanga. 
Grálbano. 
Garbanzos. 
G-oma amoniaco. 
Gomas. 
Grama. 
Granado (flores). 
Habas. 
Hierbas minorativas (la­

xantes: acelgas, verdo­
laga, espinacas). 

Hinojo. 
Hisopo. 
Jengibre. 
Láudano. 
Lecbetrezna. 
Lechuga. 
Lengua de ciervo. 
Lentejas. 

Lentisco. 
Lirio. 
Lir io de Elorencia. 
Lúpulo. 
Llantén. 
Maíz blanco. 
Malvas. 
Malvavisco. 
Manzanilla. 
Marrubio. 
Mejorana. 
Melisa. 
Menta. 
Mercurial. 
Milenrama. 
Mirra. 
Mirto. 
Mostaza. 
Naranjas (corteza) 
Nardo (hojas). 
Nenúfar. 
Ninfea. 
Nuez de fresno. 
Nuez moscada. 
Olíbano ó incienso. 
Orégano. 
Palemonia, 
Perejil. 
Pimienta. 
Polipodio. 
Rábano rusticano 
Retama. 
Romero. 
Rosas. 
Ruibarbo. 
Sabina. 
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Salvia. Terebinto. 
Sándalo. Tomillo. 
Sangre de drago. Tripolio. 
Saúco. Uvas. 
Saxifraga. Violetas. 
Sen. Zaragatona. 
Serpol. Zarzamora. 
Siempreviva. Zumaque. 
Tamariz. 

El siglo x v i fué riquísimo en nuevas adquisiciones 
de plantas medicinales, gracias al descubrimiento de 
América, de donde nos vinieron, por lo pronto, el 
guayaco y otros de los llamados leños sudoríficos, 
como nos vino, en el transcurso del siglo x v u , la quina, 
y en el x v m la ratania. Nunca se elogiará bastante 
á los botánicos españoles que estudiaron la flora del 
Nuevo Mundo, para dotar á la materia de nuevos y 
poderosos agentes curativos. 

Muchas son las clasificaciones de los medicamei tos 
en cuanto á sus efectos sobre el organismo, y cual­
quiera de ellas nos serviría para los efectos prácticos 
de esta obrita, de igual manera que podríamos va­
lemos también del orden alfabético; pero nos aten­
dremos á la de Rabuteau, por ser moderna, poco 
complicada y clara. 

Este autor divide los medicamentos en las siguien­
tes clases: 

1. a Modificadores de la nutrición, ó sea los que la 
activan ó retardan. (Reconstituyentes, excitantes, 
atemperantes, estomáquicos, amargos.) 

2. a Modificadores de la inervación. (Paralizantes, 
excitantes, anestésicos, antiespasmódicos.) 

3. a Modificadores de la motilidad. (Excitantes y 
sedantes.) 
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4 a Modificadores de la inervación y la motilidad. 
(Narcóticos, febrífugos, cardíacos, vomitivos.) 

5. a Modificadores de las secreciones y las excreciones. 
Estos medicamentos ejercen su acción modificando las 
secreciones gastrointestinales, bronquiales, génito-
urinarias, sudoríficas, etc., y modificando la excreción 
urinaria. 

6. a Eliminadores. Son los qne producen la salida 
de las substancias venenosas, de los cálculos urina­
rios, de las lombrices, etc. 

7 / Tópicos. (Emolientes, astringentes, revulsi­
vos, etc ) 

8.a Antisépticos y desinfectantes. 
Tal es la división á que nos atendremos para ir 

dando cuenta de los remedios vegetales, según perte­
nezcan á una ú otra de dichas clases. 



CAPIíULO PRIMERO 

MODIFICADORES DE L A NUTRICION 

Moderadores, excitantes, atemperantes, estomáquicos, 
amargos. 

Moderadores de la nu t r ic ión 

Numerosas son las substancias de origen vegetal 
que entran en la categoría á que nos referimos, y cita­
remos entre ellas, en primer lugar, el zumo de LA VID, 
dotado de cualidades especia) es, ya por su composi­
ción, ya por la fuerza alcohólica que le caracteriza 
en cada caso. Desde el punto de vista de su empleo 
como medicamentos, divídense los vinos en alcohóli­
cos, astringentes^ ácidos y espumosos. Empléanse 
contra la diabetes sacarina, las fiebres intermitentes, 
la fiebre tifoidea, la escrófula, la tisis, la incontinen­
cia de orina de los niños, el escorbuto, etc. Cuando 
se trate de levantar las fuerzas, se administrarán 
vinos dulces, pues el azúcar es un alimento; los vinos 
espumosos se prescribirán con éxito contra los vómi­
tos del embarazo; los astringentes tienen su indica­
ción en cierta clase de inyecciones. 
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En cuanto al alcohol obtenido por la destilación del 
vino (alcohol etílico), es preciso decir, que si bien no 
es en manera alguna un alimento, en cambio sub­
sana hasta cierto punto los inconvenientes de una 
alimentación insuficiente. Nada más meritorio que la 
campaña que se viene haciendo contra los horribles 
efectos del alcohol; pero de ahí á proscribir en abso­
luto el empleo del alcohol de vino (no hablamos del 
amílico, obtenido de la fermentación de los azúcares 
de fécula y de las melazas de la remolacha) va mu­
cha distancia. El alcohol, cuando menos, y tomado con 
la necesaria moderación, reanima temporalmente las 
funciones vitales, por lo cual es conveniente al obrero 
que se fatiga con exceso, á los ancianos que digieren 
con dificultad, á los convalecientes y álos debilitados. 
Esto en cuanto al concepto higiénico. 

Por lo que atañe á sus aplicaciones como medica­
mento, se emplea contra la pulmonía; contra las i n ­
termitentes, tomando una copita de ron ó de cognac 
al iniciarse los escalofríos; contra los sudores de los 
tísicos y contra el cólera. También se administra con 
éxito el alcohol para detener las hemorragias que 
siguen á veces al alumbramiento. 

Exteriormente se usa para la curación de heridas y 
contusiones, como lo hacemos al emplear el alcohol 
alcanforado ó la tintura de árnica. 

Importantísimos modificadores de la nutrición son, 
á su vez, el CAFÉ y el T E . El uso del primero parece 
haber tenido origen en Persia, desde donde, en el 
transcurso de la Edad Media, pasó á la Arabia. Desde 
1664, en que se abrió en Marsella el primer café pú­
blico, el uso de esta bebida se generalizó de cada vez 
más y se empleó como remedio, si bien tan sólo con­
tra la jaqueca. 

El café es la semilla de un arbusto perteneciente al 
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género Cafetero {Goffea arábica), de la familia de las 
Rubiáceas, aclimatado hoy en las Indias Holandesas, 
Antillas, Brasil, etc. Las semillas, no tostadas, con­
tienen, aparte de las substancias que se encuentran 

Rama del cafetero con flores y frutos 
a, fruto partido. 

ordinariamente en los vegetales, del 2 al 5 por 100 
de cafeína, dos aceites esenciales, tanino—llamado 
ácido cafetánico—, ácido cafeico, substancias gra­
sas, etc.; con la torrefacción se desarrolla una subs­
tancia especial llamada cafeona, que da origen al 
aroma característico del café. 
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Se emplea contra las fiebres intermitentes, al prin­
cipio del acceso, contra las jaquecas, la gota, los 
cálculos urinarios, y algunos lo han recomendado 

fe SíBjBprŜ H' -, 

. -

Rama florida del te y detalles de la flor y del fruto. 

contra el sopor de la fiebre tifoidea, el asma, la coque­
luche, etc. Es el contraveneno del opio y la morfina, 
y en ocasiones se ha logrado con tazas y más tazas de 
café la reducción de hernias estranguladas. 
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El te se emplea especialmente como sudorífico y 
para combatir las indigestiones, si bien ios que abu­
san de esta bebida acaban por echarse á perder el 
estómago. En frió es un buen calmante de la sed. 
Empléanse las hojas, que proceden de un arbusto pro­
pio de la China. 

En España poseemos un te indígena, llamado de 
Aragón, hierba perenne de 1 á 3 decímetros, con flores 
amarillas y aromáticas, que se emplean en infusión, 
como poseemos también el te de Méjico, llamado así 
por su origen, pero que crece espontáneamente en 
casi toda la Península y tiene iguales aplicaciones 
que los anteriormente dichos. 

El café y el te son modificadores de la nutrición 
en cuanto retardan el movimiento de desasimilación; 
de ahí que el café fuese considerado como un alimento 
de ahorro, es decir, que mientras dura su acción se 
conservan las fuerzas, sin necesidad de alimento; al 
mismo tiempo rebaja la temperatura y disminuye la 
frecuencia del pulso, inmediatamente si se toma frío, 
y pasada la aceleración del primer momento, si se i n ­
giere caliente. E l uso del café explica cómo un indi­
viduo sometido á una alimentación insuficiente puede 
conservar los atributos de la fuerza y la salud. Lo 
que hay es que, si se abusa, perdemos calor inútil­
mente. Debe tenerse en cuenta que el café sólo con­
viene cuando no se come lo debido y no se abusa' de 
los alcohólicos; de no ser así, será perjudicial. 

Empléanse como sucedáneas del cafólas raíces tos­
tadas de la achicoria. 

La CAÑA DE AZÚCAR es otro modificador de la nu­
trición. Esta planta, de la familia de las Gramíneas, 
que alcanza de 2 á 4 metros de elevación, procede de 
la India, pero se cultiva en algunos puntos de nues­
tro litoral. De ella se obtienen el azúcar, melazas, 
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ron, etc, Pero no es únicamente la caña dulce el vege­
tal que proporciona azúcar, pues extráese también éste 
de la remolacha, el sorgo, varias palmeras, el alga­
rrobo, elsorbal, el maná, etc. E l azúcar es un remedio 
precioso, de tal manera que en un principio sólo lo 
vendían los boticarios. E l uso de algunos terrones de 
azúcar constituye un alimento de valor inestimable, 
y por sus propiedades reductoras y antisépticas da 
fijeza á diversos principios alterables y los conserva, 
de donde el uso de los jarabes. 

A esta misma clase de remedios pertenece la remo­
lacha (Beta vulgaris, Quenopodiáceas), hierba bienal 
de raíz gruesa y tallo de 1 metro Las hojas son atem­
perantes. Procede del Asia, pero se cultiva mucho en 
Europa, incluso España, desde hace algunos años. 

Las semillas del CACAO, árbol de 4 á 10 metros, 
originario de la América Tropical, son la base del cho­
colate; lo mismo quo el café, moderan las combustio­
nes; pero además, por la materia grasa que contienen, 
constituyen un alimento nutritivo. Desgraciadamente, 
lo mismo el cacao en especie que el chocolate, son obje­
to de las más punibles falsificaciones. El cacao con­
tiene un principio muy activo, llamado íeo&romn^ de 
propiedades análogas á la cafeína. 

La nuez de hola, tan empleada hoy, procede de un 
árbol como el cacao, de la familia de las Butneriáceas, 
propio de los bosques del Africa Ecuatorial occiden­
tal. Dichas nueces ó semillas contienen cafeína y teo-
bromina, y se emplean como tónicas y estimulantes, 
maceradas en vino. E l árbol de la kola es muy eleva­
do, de ramas colgantes y racimitos de flores pequeñas 
y rojizas. Hay que advertir que la kola obra también 
como afrodisíaca, por lo cual su empleo requiere pru­
dencia. 
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Cacao. 
a, rama con flor y fruto; 6, flor; c, fruto partido; d, semilla. 

La PAULINIA es una planta trepadora propia del 
Brasil, cuyas semillas contienen bastante cafeína. Se 
emplea generalmente el polvo, en infusión, contra la 
cefalalgia, pero también es útil para combatir ciertas 
diarreas y la disentería. 

A este mismo orden de moderadores de ] a nutrición 
pertenecen los llamados vulgarmente refrescantes, re-
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frigerantes, atemperantes, etc., todo lo cual viene á 
significar «medicamentos que tienen la propiedad 
de moderar la circulación y disminuir el calor ani­
mal». 

A este linaje de remedios vegetales corresponden 
los zumos de las frutas y los vegetales que contienen 
sales ácidas ó ácidos libres, entre los cuales citaremos 
los siguientes: 

ACEDERA y ACEDERILLA, hierbas temibles por el 
ácido oxálico que contienen, lo cual hace que su uso 
como condimento no sea nada recomendable. 

ACEROLO. Arbolillo de frutos tan bonkos por su 
forma y color como sabrosos; crece asilvestrado en 
Cataluña y se cultiva en la costa mediterránea. 

AGRACEJO. Arbusto de frutos carnosos, de sabor 
semejante al del agraz. 

AGRAZ. Uvas antes de la madurez. 
ALELUYA. Hierba d é l a familia de las oxalidáceas; 

se emplea el zumo como refrescante. 
AVENA. LOS frutos se usan en cocimiento como 

refrescantes. 
BEEZA ÁCIDA. Atemperante por el ácido láctico 

que contiene. 
CEBADA. LOS frutos, como los de la avena, se 

emplean eñ cocimiento, como refrescante. 
CIDRERO. Arbusto cuyo fruto es la cidra, seme­

jante al limón, pero mucho mayor, pues á veces alcan­
za el tamaño de un melón, con la corteza gruesa, blan­
da, aromática y pulpa escasa. 

ESPINO AI BAR. Arbusto ó arbolillo de ramas espi­
nosas y frutos comestibles, acídulos. 
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Rama y flor cortada de la aleluya 

FRAMBUESA. Arbusto de ramas erguidas, frutos 
numerosos, semejantes á las moras, pero rojos y ve­
llosos; comestibles. 

ERESA. {Fragaria vesca, familia de las Rosáceas.) 
Hierba perenne, bien conocida en toda España. 

GARBANZO. Atemperante por el ácido láctico que 
contiene. 

GRANADO. Arbolillo de 5 á 8 metros, propio de 
nuestro país. Dejando para más adelante las propieda­
des de su raíz, diremos tan sólo que las semillas son 
refrescantes, y que su jarabe se recomienda contra las 
anginas inflamatorias ó francas. 
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Frambuesa. 
Hojas, flores, frutos y detalles de la flor y el fruto. 

GROSELLERO. Arbusto de 1 á 2 metros; frutos 
ácidos y refrescantes, con los cuales se prepara una 
agradable tisana y un jarabe (en catalán aixarop de 
ribesj. Crece en las montañas de Aragón, Cuenca, 
Montes de Toledo y montañas de Cataluña. 

GUINDO. Arbol de la familia de las Amigdaláceas, 
de frutos de color rojo obscuro, carne colorada, ací­
dula, azucarada. 

HIERBA BUENA. {Menta viridis, familia de las Labia­
das.) Cultivada y silvestre. Tónica, en infusión. 
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HIERBA DE LAS SIETE SANGRÍAS. NO es hierba, sino 
una mata leñosa. Se emplea en infusión, como refres­
cante, riorece en el Mediodía y Levante. 

HIERBA DE SAN BENITO. V. Cariofilada. 
HIERBA, DE SAN LOBENZO. (De la familia dé l a s 

Umbelíferas.) Se emplean, en infusión, los frutos y 
hojas como aperitivos. 

HIERBA DE SANTA MARÍA. {Tanacetum halsamita, 
familia de las Compuestas.) Hierba de olor intenso y 
agradable. Estomacal amargo. 

HIERBA GATERA. (De la familia de las Labiadas.) 
Sumidades tónicas y estimulantes. 

HIERBA LUISA. {Aloysia dtriodora, familia de las 
Verbenáceas.) Planta leñosa, originaria de Chile. Se 
usan las hojas en infusión teiforme, como tónicas. 

LIMERO. Arbolillo de la familia de las Auranciá-
ceas, de fruto menor y más pálido que la naranja; son 
refrescantes la pulpa y el zumo de las limas, que así 
se llaman dichos frutos. 

LIMONERO. Arbolillo de igual familia que el ante­
rior, de frutos oblongos (limón). Extráese de su zumo 
el ácido cítrico. 

MELÓN. Pepitas refrescantes, en horchata. 

OMBLIGO DE VENUS. Hierba de la familia de las 
Crasnuláceas; se emplean las hojas como refrescantes, 
después de bien trituradas. 

PEPINO. Hierba anual, de la familia de las Cucur­
bitáceas. Se preparan horchatas atemperantes con las 
semillas. 

PERAL. Frutos atemperantes. 
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PIÑA DE AMÉRICA. Contiene ácido málico, atem­
perante excelente. 

SANDÍA, Semillas y frutos refrescantes. 
SANGUINARIA MENOR. (Paronychia argéntea, Paro-

niquiáceas.) Se emplean las flores como refrescantes. 
SARRACENÍA. Hierba perenne, de flores rojas. Es­

timulante del estómago; se emplea en infusión contra 
la gastralgia, la jaqueca y la dispepsia. 

SÉRPOL. {Thymus serpyilum, Labiadas.) Matita de 
hojas rosadas, tónica y anticatarral. 

SERVAL. Frutos astringentes y refrescantes. 
SIEMPREVIVA MENOR. Hierba perenne de 1 á 3 de­

címetros; zumo astringente y refrescante. 
TAMARINDO. Arbol originario de la India; pulpa 

laxante y refrigerante. 
TARAY. Arbolillo de 2 á 5^0^08, de ramas mim-

breadas; leño y corteza refrescantes. 
UVAS. Excelente atemperante, por la gran canti­

dad de bitartrato de potasa que contienen. En esta 
propiedad está fundada la llamada cura de uvas, cuyo 
resultado es la moderación del pulso y el descenso de 
la temperatura, de donde su empleo en las fiebres, el 
reumatismo articular agudo y ciertas afecciones infla­
matorias. 

Excitadores de la nut r ic ión 

A este orden pertenece la COCA DEL PERÚ, que crece 
en este país, así como en Bolivia, donde constituye 
un renglón principalísimo de riqueza, y en las regio­
nes occidentales del Brasil. Trátase de un vegetal de 
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valor inestimable, tanto que los indios lo llaman el 
árbol sagrado. Antes de la conquista española sólo 
tenían derecho á usarlo los lacas y los sacerdotes; 
pero gracias á nosotros se generalizó su uso, y no sólo 
esto, sino que favorecimos su cultivo y sacamos un 
buen rendimiento. Si, en el día, el comercio gira por 
más de 30 millones de pesetas en hojas de cosa, á los 
españoles se nos debe. 

La altura del arbusto' varía de 1 m. á 1'50 m.; no 
se encuentra en estado silvestre, sino siempre culti­
vado. Las hojas son aovadas (es decir, en forma del 
corte de un huevo), de 4 4 10 centímetros de largo 
y de 12 á 45 milímetros de ancho; verduscas por 
la cara superior, y de un amarillo pálido en el re­
verso, con un aroma que recuerda el del te. Este aro­
ma se percibe especialmente al mascarlas; el sabor es 
ligeramente astringente. Estas hojas contienen un 
principio, que es la famosa cocaína, tan empleada hoy 
como anestésico local por auristas, oculistas, dentis­
tas, etc. 

Mascando hojas de coca pueden soportar los indios 
largos ayunos y desafiar la fatiga; con su uso aumen­
tan la temperatura y la frecuencia de pulso; sin em­
bargo, no hay que fiar de que no se tenga hambre, 
pues esto es debido á la anestesia que produce Ja coca 
en la mucosa estomacal, 'de manera que es preciso, 
enseguida, reparar los efectos de la dieta. Se emplea 
contra los dolores de estómago, las inflamaciones de 
la garganta y las encías, y contra los vómitos de los 
tísicos. 

RÁBANO RUSTICANO. (OocMeana armoraria. Cru­
ciferas.) Hierba de 1 /2 á 1 metro, tallo erguido, 
hojas anchas, flores blancas. Se emplea el rizoma ó 
raíz como excitante, y más especialmente como anties-
crofaloso, siendo muy empleado el jarabe del mismo, 
asociado con el iodo. Florece en las montañas del 
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Norte y del Centro. Se ha empleado también el rizo 
ma como antiescorbútico. 

Reparadores ó reconstituyentes 

Los vegetales que obran como reparadores ó recons' 
tituyentes son aquellos de que se extraen ciertos acei -
tes, como el de las almendras dulces y el de cáñamo, 
la manteca de cacao, etc. 

A este mismo orden de aplicaciones pertenecen el 
carragahen ó musgo de Islandia, alga marina de color 
purpúreo; las féculas, como son las del sagú, del salep, 
la tapioca, el arrow root, la patata, guisantes, lentejas, 
habones, etc.; las cuales constituyen una alimentación 
muy apropiada para los convalecientes. También se 
incluyen en este grupo el liquen de Islandia, á causa 
de la liquenina que contiene. 

Remedios v e g e t 3 l e s e s tomáqu icos ó amargos 

Tócanos hablar ahora de la gran familia de los 
amargos, de propiedades reconocidamente estomáqui-
cas y tónicas, y como tales poderosos modificadores 
de la nutrición en cuanto contribuyen á favorecer las 
funciones digestivas. 

Los amargos se dividen en amargos puros, astrin­
gentes y aromáticos. 

AMARGOS PUROS. 
Popularisima es, entre los amargos puros, la GrEN-

CIANA (Genciana mayor ó amarilla), hierba perenne, 
con el tallo de 1 metro y flores amarillas. Se utiliza 
la raíz, generalmente en maceración, como aperitivo, 
de la misma manera que la raíz de ruibarbo ó el leño 
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de cuassia amara, aunque vale más hacer un cocimien­
to (8 ó 10 por 1000 de agua). Este amargo no es 
astringente, por no contener tanino, y está indicado 
principalmente en las atonías del estómago que suce­
den á las tercianas ó á los ataques de gota. 

A l lado de la genciana colocaremos el TBÉBOL ACUÁ­
TICO, hierba que crece en los terrenos pantanosos y es 
excesivamente amarga. 

EICOLOMBO de las farmacias es un arbusto que crece 
en el Africa Tropical; se emplea la raíz, que se expen­
de en rodajas Hay que tener en cuenta que á veces 
produce náuseas Se emplea en maceración en vino ó 
en infusión al 2 por 200. Conviene en las diarreas 
agudas sin fiebre, acompañadas de falta de apetito y 
amargor de boca. 

La CUASIA AMABA procede de dos árboles pertene­
cientes á la familia de las Eutáceas. Se usa el lefio en 
maceración, infusión ó bien en forma de copa, resul­
tando que el agua con que se llena ésta adquiere en 
breve fuerte amargor. Combinando el uso de algu­
nos cortadillos de maceración ó infuso de cuasia con 
la toma de una cucharadita de magnesia en ayunas 
se obtienen excelentes resultados para combatir los 
vértigos originados por alguna alteración del estó­
mago. 

También es un buen tónico estomacal la CENTAURA 
MAYOR, hierba perenne de la familia de las Compues­
tas; no la tenemos en España, pero si la centaura 
menor, de la familia de las Grencianáceas, dotada de 
iguales propiedades. Se pueden usar en infusión. 

La ACHICORIA SILVESTRE, de la familia de las Cico-
reáceas, se come en ensalada; resulta algo laxante. La 
raíz tostada es un buen tónico, siendo el mejor suce­
dáneo del café. 

El LIQUE v DE ISLANDIA es también un amargo, por 
la cetrarina que contiene. 
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Todos los amargos puros que acabamos de citar 
gozan de antiquísima y sólida reputación para regu­
larizar las secreciones gastrointestinales, como en 
aquellos casos en que alternan el estreñimiento y la 
diarrea; también se han recomendado contra la gota, 
la leucorrea, algunas enfermedades de la piel y algu­
na vez contra las fiebres intermitentes. Se pueden 
administrar aunque haya fiebre, pues en nada aceleran 
la circulación. 

Cuando se quiera emplearlos como aperitivos hay 
que administrarlos una hora antes de las comidas; 
cuando nuestro objeto sea usarlos como digestivos, se 
tomarán durante ó inmediatamente después de aqué­
llas; nunca entre día, como no estén diluidos en gran 
cantidad de agua, pues harían trabajar el estómago 
sin ninguna utilidad. 

Veamos ahora los AMARGOS ASTRINGENTES. 
Todos los vegetales de este grupo contienen TANI-

NO, y se cuentan entre ellos el sauce, el olmo, el acebo, 
el haya y el nogal, las lilas, la cariofilada, etc. Em-
pléanse las cortezas de los árboles susodichos, y ade­
más las hojas del nogal; los frutos, hojas y corteza de 
la lila, y la raíz de la cariofilada. Además, todos estos 
amargos astringentes se han empleado también como 
sustitutivos de la quina contra las fiebres intermi­
tentes. 

Vamos á terminar ahora este capítulo diciendo algo 
de los AMARGOS AROMÁTICOS, así llamados por conte­
ner una substancia volátil odorífera. 

Nada diremos de la ANGOSTURA ni de la CASCARI­
LLA, por ser plantas exóticas, cuyo uso no es familiar; 
pero sí de otros amargos aromáticos abundantísimos 
en nuestro país, comenzando por la famosa MANZA-
N I l L A , 
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MANZANILLA OFICINAL. (Anthemis nóbilis, de la fa­
milia de las Compuestas.) Es una hierba perenne que 
tiene de 2 á 3 decímetros, con cabezuelas ó flores ama • 
rillas y blancas terminales. Se da en casi toda España 
y es empleadísima contra la atonía de los órganos 
digestivos. Antes del descubrimiento de la quina era 
empleada como el remedio por excelencia contra las 
intermitentes. Se administra, asimismo, contra los có­
licos; pero, según algunos médicos! es perjudicial en 
la diarrea, mientras presta buenos servicios en los 
dolores que acompañan á la disentería. Se emplean la 
infusión y el cocimiento de las flores ó cabezuelas. 

Era la manzanilla la quina de la antigüedad, como 
es actualmente una planta apreciada especialmente en 
concepto de estomacal. Hablaremos de sus propieda­
des febrífugas al tratar de la quina. 

Los ingleses se sirven á veces, para provocar el 
vómito, de un cocimiento de manzanilla, fuerte, bebi­
do caliente y de seguida. Contra el meteorismo, ó h in­
chazón de vientre por los gases, cuando no se trate de 
obstrucciones intestinales (apendicitis, cólico mise­
rere), son útiles las lavativas de manzanilla, lo mismo 
que contra las timpanitis por causa de histerismo. 

Uno de los modos de tomar la manzanilla, cuando 
se trata de combatir una atonía intestinal, es hacer 
una infusión en frío por espacio de 8 ó 10 horas y 
bebería á pasto. 

La MATRICABIA Ó Manzanilla de Alemania tiene 
propiedades análogas, pero su olor no es tan pe­
netrante ni suave como el de la manzanilla común. 

El AJEN JO MAYOR {Artemisia ahsinthium), de la fa­
milia de las Compuestas, es una planta bien conocida; 
hierba perenne, de penetrante olor; flores blanquecino-
amarillentas; pertenece á la misma familia y la misma 
tribu que la manzanilla. Su sabor es amargo y aromá­
tico. Se emplean las flores y las hojas. Aparte de sus 



28 MANUALES SOLER 

propiedades tónico-estomacales, 
más manifiestas que las de la man­
zanilla, posee propiedades emena-
gogas y vermífugas. 

El LÚPULO Ú HOMBRÉCIFLO, de 
la familia de las Urtíceas, es una 
planta que crece abundantemente 
en Alemania, Bélgica é Inglaterra, 
y cuyos conos sirven para aroma­
tizar la cerveza; la tisana es útil 
contra las dispepsias acompañadas 
de gastralgias. 

De menor importancia que los 
tónicos estomacales anteriormente 
citados son los siguientes: 

AMABGÓIÍ Ó DIENTE DE LEÓN. 
{Taraxacum Dens Leonis ) Se em­
plean las hojas como tónicas. 

AMARO. Planta herbácea de la 
familia de las Labiadas, de olor 
fuerte y desagradable; se emplean 
las flores en infusión. 

Sumidad 
de hepática blanca. ARTEMISA VULGAR. Inferior en 

sus efectos al ajenjo mayor. 
CARDO ESTRELLADO Ó TREPACABALLOS. Iguales 

usos que el cardo santo, aunque sus efectos son menos 
pronunciados. 

ENCINA. Eecomiéndanse las bellotas tostadas como 
estomacales y astringentes. 

ESTRAGÓN. (Artemisia dracunculus, de la familia de 
las Compuestas.) Hierba perenne, aromática, proce­
dente de Rusia y cultivada en nuestro país. Se u t i l i ­
zan las cabezuelas. 
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FUMARIA. Hierba que crece en toda España; esto-
máquica, pero hay que emplear 120 gramos por 1/2 
litro; en menor proporción no produce efecto. 

GATUÑA. Mata leñosa; se emplea la raíz como ape­
ritiva. 

Hepática de las fuentes, 
o, planta femenina; b, ídem masculina; c, receptáculo masculino; 

d, ídem femenino; / , corte del talo. 

HEPÁTICA. Hierba de la familia de las Rubiáceas, 
que florece en las montañas del Norte, Nordeste y 
Centro. Tónico aromático; en infusión teiforme. 
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Sumidad de milenrama. Sumidad de rubia. 

HINOJO. Hierba de la familia de las Umbelíferas. 
Se emplea como aperitiva la raíz. 

IMPEEATORIA ROMANA. Hierba de la familia de las 
Umbelíferas. Se emplea como tónica la raíz. 

JUNCIA LARGA. Hierba de la familia de las Cipe­
ráceas. 

MARGARITA MAYOR. Hierba de la familia de las 
Compuestas; tónica y aperitiva. 

MARO CONTUSO. Mata leñosa, familia de las Labia­
das, de olor alcanforado. 

MASTRANZO. Hierba de la familia de las Labiadas. 
En infusión. Se emplea también como insecticida, de 
donde su nombre de matapulgas ó matapuses. 

MEJORANA. (Origanum Majorana, Labiadas.) Espe­
cie oriunda de Africa, pero cultivada, y aun sub-
espontánea en Levante y Mediodía. Estomacal. 
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v i / ^ W í A / 

Verónica oficinal, 
o, flor aislada. 

MILENRAMA. Hierba de la familia de las Compues­
tas. Se usan las flores en infusión. 

ORÉGANO. Hierba bien conocida, de la familia de 
las Labiadas. Tónica y estomacal. Se emplea como con­
dimento. 

POLEO. (Mentha pulegimn.) Hierba de la familia de 
las Labiadas, de olor semejante al de la menta. Merece 
en toda España. En algunas comarcas se emplea para 
aromatizar ó condimentar la sopa de pan, á manera 
del tomillo. Entra en la composición de los vermouths. 
Las hojas en infusión constituyen un excelente tónico 
estomacal. 

RETAMA NEGRA. Mata leñosa de 1 metro ó más; 
flores amariposadas amarillas. Tónica y amarga. No 
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hay que confundir esta variedad con la retama macho, 
la de tintes y la purgante. 

RUBIA. {Rubia tincforum. Rubiáceas.) Se emplean 
los rizomas ó raíces, como aperitivos. 

SALSIFÍ, Se emplean las raices como aperitivas y 
pectorales. 

SALVIA. Se usa como estomacal, aparte de otras 
propiedades, como se verá más adelante. 

VERÓNICA. Hierba de la familia de las Escrofula-
riáceas, hojas de corola azul; además se emplearon 
como vulnerarias; se usan las hojas y flores en infusión 
como tónicas. 
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CAPITULO I I 

MODIFICADORES DE L A I N E R V A C I O N 

Paralizantes, excitadores, anestésicos, antiespasmódicos. 

Paralizantes 

Entre las plantas que poseen las propiedades de 
paralizar los nervios motores, sin trascender sus 
efectos á la contractilidad muscular, figuran algunas 
que crecen en España, tales como el Acónito, la Esta­
fisagria y la Cicuta. 

El ACÓNITO, de la familia de las Ranunculáceas, es 
una hierba perenne, con hermosas flores en forma de 
casco comprimido lateralmente y de un hermoso 
cuanto intenso color azul, lo cual hace se le cultive 
como planta de adorno {Aconitum napellus). No puede 
emplearse sino por prescripción facultativa, pues es 
eminentemente venenoso. Además tiene el inconve­
niente de ser muy variable su actividad. 

La ESTAFISAGRIA, de igual familia que el acónito, es 
una hierba anual, de color azul, venenosa, que con-

3 
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tiene un alcaloide llamado delfina. Se usan vulgar 
mente como insecticidas, las semillas pulverizadas; 
pero no debe jamás emplearse al interior. 

Cicuta. 
a, trozo de tallo; 6, sumidad; c, raíz; d, fruto; e, corte del fruto. 

La Oí CUTA, de la familia de las Umbelíferas, es una 
hierba bienal, cuyo tallo se eleva 1 ó 2 metros sobre 
el suelo, y tiene las hojas muy parecidas á las del pe­
rejil; todos los géneros son muy venenosos y bien 
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sabido es que los atenienses la empleaban como vene­
no judiciario. 

«Guando ip presentan la cicuta,—dice Platón,— 
pregunta Sócrates lo que tiene que hacer. «—Nada 
más que pasearte después de haber bebido,—le res­
ponde el carcelero, — hasta que te sientas las pier­
nas pesadas.» Sócrates bebe y se pasea, y cuando 
siente flaquear sus piernas, se acuesta sobre el 
dorso. 

»A1 mismo tiempo, el que le había traído el veneno, 
le tocaba, y al cabo de cierto tiempo examinaba sus 
pies y sus piernas. En seguida, oprimiendo fuerte­
mente uno de los pies, le preguntaba si lo sentía. 
Sócrates decía que no. Después de esto le apretaba 
aún lo bajo de las piernas, y remontado así nos hacía 
notar que el cuerpo se enfriaba y se ponía rígido. 
Tocaba siempre, y decía: «—Cuando esto llegue al co­
razón, se acabará». Ya casi todo el bajo vientre estaba 
frío. Sócrates dice á esto, algunas palabras; después 
experimenta una conmoción, y queda con la mirada 
fija. Le cerramos la boca y los ojos.» 

Tal es el cuadro, aunque muy embellecido, del en­
venenamiento por la cicuta. 

Esta substancia fué objeto de grandes cuanto inme­
recidos elogios en otros siglos; se la preconizaba con­
tra los cánceres, las úlceras indignas, etc. Hoy está 
completamente desterrado su uso, y en todo caso sólo 
cabría emplear su alcaloide, la cicutina, contra el 
tétanos, á falta de suero. 

OMBLIGO DE VENUS. Esta planta, de la familia 
de las Crasuláceas, es una hierba de raíz tuberculosa 
y tallo algo carnoso, curveen su base y luego erguido; 
flores dispuestas en racimo largo y colgante, forman­
do una corola tubulosa. Florece en casi toda España, 
creciendo en las tapias y las rocas. Es una planta muy 
virulenta, originaria de Inglaterra. Se emplea el zumo 
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(3 gramos) contra la epilepsia, por largo tiempo, y 
aumentando la dosis progresivamente^. 

NARCISO DE LOS PRADOS Ó TROMPÓN. Hierba pe­
renne, de la familia de las Amarilídeas, eon una flor 
grande y amarilla. Crece en muchos puntos de España. 
Se emplea contra las convulsioaes epilépticas y el 
tétanos, en forma de jarabe. (Flores de Narciso, 1 par­
te; agua, 2; azúcar, 4.) E l polvo de las flores, á la 
dosis de 1 á 2 gramos, es emético. 

Excitadores del movimiento 

Todos los vegetales empleados con este fin son 
exóticos, y sólo pueden emplearse por prescripción 
facultativa. En su mayoría contienen estricnina y 
otros alcaloides análogos. Con todo, tenemos una 
planta, la CORRREGÜELA MAYOR, de la familia de las 
Convolvuláceas, hierba de tallo de 1 m. á 1'50 m., 
hojas acorazonadas y flores grandes blancas, ó algo 
rosadas, con cinco bandas rojas, que ha sido preconi­
zada contra la parálisis, empleando sus hojas y raíz, 
que son purgantes. Nada podemos decir sobre sus 
efectos. 

Excitadores y paralizantes á un tiempo 

A este grupo pertenecen los medicamentos que tie­
nen por base el opio. En España tenemos la ADÜRMI-
DEKA, de la familia de las Papaveráceas, ora cultivada, 
ora espontánea, de la cual se extrae un opio llamado 
indígena, para diferenciarlo del que procede del Asia 
Menor. Sólo se usan las cabezas ó frutos capsulares, 
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para colutorios en las odontalgias 6 para la prepara­
ción de cataplasmas calmantes. 

Parte superior de la adormidera. 

Las AMAPOLAS, de igual familia que las adormide­
ras, se usan como sudoríficas y ligeramente calman­
tes. Como no contienen absolutamente nada de mor­
fina, su empleo no puede ser peligroso. 
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Flores entera y cortada de la amapola. 

E l AZAFRÁN, de la familia de las Iridáceas, es una 
hierba perenne, con la raíz en forma de cebolleta, 
flores de pétalos morados y estambres amarillos. Estos 
últimos son los que se emplean como narcóticos, 
antiespasmódicos y emenagogos; al exterior son emo­
lientes. Las estigmas del azafrán entran en la com­
posición del láudano Sólo pueden usarse al interior á 
cortísima dosis y con mucha precaución; pero prestan 
buenos servicios las briznas para ayudar la acción de 
las fomentaciones calmantes. 

Se ha empleado como hipnótico, ó somnífero, el 
EINELDO, umbelífera de flores amarillas y olor desagra­
dable, que florece en diversas regiones de España, y 
valdría la pena de estudiar detenidamente su acción. 

A esta misma clase de remedios pertenece la LECHU­
GA, género de la familia de las Sinantéreas, del cual 
se usan en medicina dos especies: la lechuga común y 
la lechuga virosa. 

Como hace observar Trousseau, es muy notable que 
á consecuencia de un consejo médico se introdujese 
entre los antiguos la costumbre de comer ensalada al 
fin de la cena, conservándose hasta nuestros días, 
aunque algunos la comen al principio. Graleno afirma 
que en su vejez conciliaba el sueño comiendo lechuga 
por la noche; Dioscórídes, anteriormente había cono-
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Flor del azafrán. 
6, estigmas; c, una antera cortada. 

cido, á su vez, sus propiedades soporíferas, y Celso la 
clasificaba al lado del opio. Los antiguos, equivocada­
mente, suponían que esta hortaliza amortiguaba el 
apetito sexual, y Linneo dió una especie de sanción á 
esta creencia, al referir que un inglés que bacía uso 
de la ensalada de lechuga estuvo mucho tiempo sin 
herederos, hasta que, habiendo renunciado á ella, quedó 
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prontamente embarazada su mujer. Sabido es, por otra 
parte, que el médico tarraconense Antonio Musa, curó 
de una enfermedad nerviosa, caracterizada principal­
mente por el insomnio, al emperador Augusto, orde­
nándole el extracto de lechuga, por lo cual mandó 
aquél erigirle una estatua en Roma. Aparte de obte­
nerse de la lechuga el lactucario, se emplean las hojas 
en cocimiento para baños calmantes. 

Moderadores reflejos 

Compréndense bajo esta denominación los anestési­
cos y los antiespasmódicos. Sólo pertenece á los pri­
meros, en el reino vegetal, la cocaína, producto ex­
traído de la coca, de que hablamos ya. 

Antiespasmódicos 

Dase este nombre á los agentes que tienen la pro­
piedad de hacer desaparecer la excitación designada 
con el nombre de estado nervioso ó de espasmos; 
viniendo á ser en puridad, como unos diminutivos de 
los anestésicos. 

E l reino vegetal es abundantísimo en esta clase de 
remedios, como vamos á ver rápidamente. 

Ocupa señalado lugar éntrelos antiespasmódicos la 
famosa y popular VALERIANA, de la familia de las Va-
lerianáceas y de la cual se cuentan varias especies: la 
valeriana mayor, la menor, la exaltada, la roja, etc. 
La que se emplea principalmente en medicina es la 
valeriana menor, hierba perenne, tallo erguido y es­
triado de 7 á 12 decímetros, flores blancas y hojas 
partidas en 15 ó 20 segmentos. Se emplea la raíz, en 
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infusión, aparte de los prepara­
dos oficiales, como el extracto, 
las tinturas, y los polvos. 

En otro tiempo se recomen­
daba en gran manera la vale­
riana contra la epilepsia, aun­
que desgraciadamente no debe 
contarse en lo más mínimo con 
ella para combatir una enferme­
dad que casi podría calificarse 
de incurable la mayoría de las 
veces, lo mismo empleando me­
dicamentos que recurriendo á la 
trepanación, como hacen algu­
nos. En cambio presta innega­
bles servicios, á pesar del escep­
ticismo que muestran varios 
autores, en los «ataques de his­
terismo», llámense espasmos, 
vapores, flatos, males de ner 
vios, ó como se quiera, para 
expresar aquellas crispaturas y 
denteras que obligan á los en­
fermos á movimientos involun­
tarios; aquellas sofocaciones, palpitaciones, llamara­
das al rostro, sensaciones de estrangulación ó bien 
de constricción en las sienes, latidos, estiramientos 
ó pandiculaciones, bostezos, hipo, borborigmos, hin­
chazón de vientre (timpanitis), terrores pánicos, etc. 
La valeriana, sobre todo dada en polvo, consigue cal­
mar maravillosamente estos síntomas. 

Igualmente se puede confiar en la valeriana para 
combatir los vértigos, obnubilaciones y desvanecimien­
tos que toman algunos equivocadamente por anuncios 
de una inminente congestión sanguínea ó ataque ce­
rebral. 

Valeriana oficinal. 
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Es útil asimismo en la jaqueca y en las gastralgias 
de carácter histérico, y posee la inestimable propiedad 
de calmar la sed, cuando ésta no depende de la diabe­
tes, sino del histerismo, y lo mismo contra la extre­
mada abundancia de orina. Hay que advertir, sin em­
bargo, que en estos casos no bastan las infusiones ni 
los polvos, sino que hay que dar el extracto á dosis 
altísimas. 

Cuando se trata de combatir los vértigos, de mo­
mento, se puede emplear la tintura etérea de valeriana, 
que el paciente llevará constantemente consigo, én un 
frasquito, para respirarla, ó bien para tomar cuatro ó 
cinco gotas en un terrón ¿le azúcar. 

ALCANFOR. Esta substancia posee extraordinario 
valor, en medicina, aunque no hasta el punto de haber 
querido hacer de ella una panacea, como pretendía 
Raspail, en su noble intención de dar con un remedio 
barato, para ponerlo al alcance de las clases popula­
res. Aunque el alcanfor de comercio procede de un 
laurel del Japón, el laurus camphora, pueden propor­
cionarlo también otras plantas de la familia de los 
Laureles y no pocas de la familia de las Labiadas, 
como el que se extrae en la provincia de Murcia. 

En cuanto al alcanfor artificial, que se obtiene tra­
tando la esencia de trementina por el cloro ó el ácido 
clorhídrico, es un simple clorhidrato de cloruro de 
canfeno, y sólo se parece al alcanfor por su aspecto. 

E l alcanfor ordinario es blanco, sólido, de olor ca­
racterístico y sabor ardiente; poco soluble en agua, 
pero mucho en el alcohol, los aceites esenciales, acei­
tes y grasas ordinarias, yema de huevo, la crema y la 
leche. En cuanto á sus propiedades, es, en primer tér­
mino, un antiséptico; muy tóxico para los organismos 
inferiores, y menos para los organismos superiores, 
especialmente el hombre, sin que esto sea decir que 
deje de ser venenoso. 
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Introducidos en la sangre los vapores del alcanfor, 
sea por inhalación, sea por ingestión, producen un re­
tardo en la circulación que puede llegar hasta el sín­
cope, y con eso numerosos síntomas análogos á los que 
produce el cloroformo, menos las convulsiones, y el 
pulso rápido. 

Se atribuyen á esta substancia propiedades anafro-
disíacas, dependientes de la acción general del alcan­
for y al mismo tiempo de una acción local, al ser e l i ­
minado por los ríñones. 

Se ha preconizado el alcanfor contra infinidad de 
enfermedades, sobre todo nerviosas (epilepsia, «clamp-
sia, corea, histerismo, etc.); en la erotomanía, en cier­
tas retenciones de orina acompañadas de espasmo del 
esfínter, en las fiebres eruptivas (viruela, escarla­
tina, sarampión); en la tifoidea; en la erisipela, en la 
gangrena de hospital, etc ; pero indudablemente hay 
que confiar tan sólo en la acción sedante que ejerce 
sobre los órganos génitourinarios, y en sus propie­
dades antisépticas. Utilízase, pues, para espolvorear 
los vejigatorios, á fin de evitar la cistitis cantaridiana, 
y para desinfectar las heridas á manera del alcohol, ó 
sea aparlando los insectos, además de impedir la fer­
mentación de aquél, que podría dar lugar á la forma­
ción de ácido acético. Hay, hasta cierto punto, que 
felicitarse de las exageraciones de Raspail, que al in­
sistir, con razón, en las propiedades antisépticas y pa­
rasiticidas del alcanfor, ha prestado indirectamente un 
buen servicio. 

«Nohay palabras,—dice Trousseau,—con que pintar 
los elogios prodigados al alcanfor como medicamento 
provechoso para la peste, las calenturas pútridas, 
petequiales y malignas, y las inflamaciones de la mis­
ma naturaleza.» Baste decir que la ciudad de Vero-
na, después de haber sufrido una peste devastadora, 
levantó una estatua al médico Heinisius, por los ser-
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vicios que prestó en la misma con un aceite que ha 
conservado su nombre y cuya base es el alcanfor. 
También se prodigó mucho esta substancia en la famo­
sa peste de Marsella. 

Se usa el alcanfor bajo innumerables formas, por lo 
cual sólo nos referiremos á las principales. 

Polvos.—Se vierte alcohol sobre el alcanfor, de 
manera que lo penetre, y se pulveriza por trituración 
en un mortero de mármol. 

Agua alcanforada. — Alcanfor, 3 gramos; agua 
fría, 300 gramos. Déjase en contacto, moviendo de 
cuando en cuando, y se filtra. El alcanfor, sin embar­
go, se disuelve mejor en agua carbónica que no en 
agua pura, como también si se añade á ésta un poco 
de carbonato de cal ó de magnesia. 

Alcohol alcanforado.—Alcohol, 1 parte; alcohol ree­
dificado, 7. 

Aguardiente alcanforado.—Alcanfor, 1 parte; al­
cohol de 21° Cartier, 40 Disuélvase y fíltrese. 

Linimento alcanforado.—Alcanfor,. 1 parte; aceite 
de olivas, 7. 

Enema de alcanfor.—Cocimiento de simientes de 
lino, 500 gramos; alcanfor, 3 gramos. Se divide el 
alcanfor con auxilio de una yema de huevo, y se des­
líe en el cocimiento. 

Esta substancia entra en la composición de infini­
dad de bálsamos, entre ellos el de Opodeldech, del 
agua sedativa, etc. 

LABIADAS 

Decíamos que además de extraerse del Laurus 
camphora, está contenido también el alcanfor en 
muchas otras plantas de la familia de las Labiadas. 

Constituye esta familia un grupo tan natural como 
numeroso, y debe su nombre á que su corola presenta 
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casi siempre dos labios. Sus géneros son difíciles de 
distinguir, y sus especies se dan en los países algo 
cálidos. 

Estas plantas, en general, suelen ser herbáceas; no 
pierden por la desecación su olor, el cual es aromático, 
penetrante y agradable; el sabor es picante, cálido y 
amargo, debido á un aceite esencial que contiene cier­
ta cantidad de alcanfor; en algunas, sin embargo, no 
es así, y el aceite volátil contiene otros principios; en 
cambio hay un tercer grupo que, además del aceite 
alcanforado, encierra un principio amargo; las plantas 
de esta naturaleza son, además de nerviosas y anties-
pasmódicas, tónicas y fortificantes. 

Comenzaremos hablando de las labiadas que sólo 
contienen aceite volátil, sin alcanfor, en cuyo concep­
to ocupa preeminente lugar la melisa. 

La MELISA (Melissa officinalis) es una hierba pe­
renne, que exhala olor á limón cuando se la frota; 
tiene de 2 á 8 decímetros de altura; tallo recto, corola 
blanca ó amarillenta, con frecuencia teñida de rosa; 
y florece en toda España. 

Su nombre viene del griego melissa, que significa 
abeja, por buscarla mucho estos insectos. De ahí que 
Virgilio, en las Geórgicas, aconseje á los colmeneros 
que esparzan hojas de melisa en los lugares donde 
quieran atraer los enjambres. 

Entre las muchas especies de este género, es la más 
conocida y usada eUonm/íZ, ó, como dicen otros, cidro­
nela, á causa de su agradable olor á limón, debido al 
aceite esencial que contiene. Empléase esta planta, des­
de la más remota antigüedad, como nervina, cefálica y 
exhilarante, palabras, las dos primeras, que vienen á 
significar, en conjunto, nntiespasmódicas, lo cual nos 
evita entrar en más pormenores. 

En cambio conviene decir algo sobre la propiedad 
exhilarante de la melisa. No es menester decir que esta 
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palabra significa qm alegra, y de ahí que se haya 
prescrito la melisa á los hipocondriacos y atrabilia­
rios. Serapión pretende «que quita todas las inquie­
tudes é imaginaciones del cerebro y principalmente 
las que proceden de humores melancólicos». Dioscó-
rides, en su lenguaje en relación con las ideas reinan­
tes en su tiempo, pretende que «es la planta que tiene 
más poder para desembarazar los conductos del cere­
bro, y arrojar fuera las tristezas causadas por haber­
se espesado los fluidos nerviosos». Avicena afirma 
que «regocija el corazón y fortifica los espíritus vita­
les». Fernel, médico dé Enrique I I de Francia, y 
digno de la mayor consideración, asevera que la me­
lisa suaviza la atrabilis; consuela de los temores y 
tristezas que suscitan otras causas aparte de la ante­
rior, proporciona sueños alegres, etc. Foresto, Rive-
rio, Hoffmann y otros añaden que aviva el entendi­
miento y fortifica la memoria debilitada. 

No se perderá nada, ciertamente, con prescribir la 
infusión de melisa contra los mencionados trastornos 
cerebrales ó hipocondríacos que hemos citado, aunque 
no sea más que por «la confianza» que puede inspirar 
en sus buenos efectos, como también puede recomen­
darse á los ancianos cuyas facultades intelectuales 
están más ó menos debilitadas. 

Empléanse, además de la infusión, el agua desti­
lada y el alcohólate simple. En cuanto al alcohólate 
compuesto, ó agua del Carmen, es preciso no abusar 
en manera alguna, pues contiene un aceite esencial 
que podría llegar á ser tóxico, como sucede con el 
ajenjo y otros licores. 

Poseen propiedades medicinales análogas al toron­
j i l la melisa bastarda, la nevada, la albahaca en sus 
dos especies fina y moruna, y la mejorana, que ade­
más de autiespasmódica y estomacal obra como cefá­
lica, aspirando los polvos de la misma. 
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La melisa entra en la composición de gran número 
de aguas de olor llamadas cefálicas, y se aplica exte-
riormente su aceite esencial en fricciones contra los 
dolores reumáticos apiréticos, y las neuralgias vagas 
y poco intensas; en forma de lociones en las debilida­
des incipientes de la vista, ó en fomentos introducidos 
con algodón en los conductos auditivas para calmar 
los dolores otálgicos. 

Algunos médicos han recomendado el uso de la me­
lisa en ayunas y á manera de te, á los ancianos obesos 
y apáticos. 

Diremos finalmente que el agua de melisa suele ser 
el excipiente ordinario de las pociones antiespasmó-
dicas. 

MENTA. Continuemos ya, diciendo algo de la tan 
popular menta. 

Como hace observar Trousseau, la menta es una de 
aquellas plantas que, por la naturaleza de sus propie­
dades físicas, ha debido ser conocida y empleada des­
de los más remotos tiempos. Según Hipócrates, «la 
menta calienta y provoca la orina», á cuyas propieda­
des añade la de que es también anafrodisíaca, acción de 
que habla también Aristóteles, mientras que Dioscó-
rides y Galeno la consideran, por el contrario, «como 
una bebida que incita al fuego del amor». Aecio la co­
loca en el tercer orden de las substancias «cálidas». 
Su virtud carminativa, es decir, antiflatulenta, era tan 
conocida en Roma, que Marcial la llama menta eruc-
tatoria. 

Precisando lo que hay de positivamente bueno en 
el empleo de la menta piperita, representante del gru­
po medicinal de las Labiadas, diremos que presta exce­
lentes servicios en los vómitos de los nerviosos, los 
dolores de estómago espasmódicos, y los cólicos, tam­
bién espasmódicos, que residen en el hipocondrio de­
recho y la región de los ríñones; en las menstruacio-
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nes difíciles y dolorosas, acompañadas de escalofríos, 
pandiculaciones y fuertes dolores uterinos; en las gas­
tralgias y enteralgias de que sufren las cloróticas des­
pués de las comidas, con la particularidad de que, toma­
da algún tiempo antes, provoca un apetito natural; en 
las palpitaciones de corazón, temblores nerviosos, hipos, 
cefalalgias y jaquecas ligeras, propios de las mujeres 
vaporosas. Algunos han aconsejado también las infu­
siones de menta en las llamadas antiguamente calen­
turas nerviosas, que no eran más que la fiebre tifoidea; 
también son útiles las infusiones teiformes en las 
convalecencias de las enfermedades graves, cuando 
existen insomnios, dispepsia, accidentes nerviosos, etc.; 
en este concepto es recomendable especialmente en la 
convalecencia del cólera. 

E l agua destilada ó el jarabe de menta suelen pro­
ducir muy buenos efectos para combatir los vómitos 
á que están expuestos los niños después del destete, 
cuando éste ha sido prematuro. Se ha dicho que la 
menta, tomada en infusión ó aplicada en fomentos 
sobre los pechos, impide en las recién paridas la for­
mación de leche; pero no parece confirmado este aser­
to. En cambio, resulta probado lo que dice Dioscóri-
des, el padre de la botánica médica, que las hojas de 
menta, echadas en la leche, impiden que se cuaje y se 
convierta en queso. 

Si en vez de emplear las infusiones de menta nos 
valemos de su aceite esencial, podremos contar con 
los siguientes efectos, asegurados por médico tan auto­
rizado como Delioux de Savignac (1874): «Adminis­
trada al interior la esencia de menta,—dice,—calma 
los dolores del estómago y de los intestinos. Algunas 
gotas de esencia de menta pueden calmar una gastro-
dinia (dolor de estómago) tan bien como 1 ó 2 centi­
gramos de morfina, y, sobre todo, obrar más aprisa. 
Calma la dismenorrea (dolores de la menstruación), 
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los cólicos hepáticos y nefríticos, la cefalalgia, ó cuan­
do menos, presta un útil concurso á los otros remedios 
especiales dirigidos contra estas formas del dolor. 
Uniendo la esencia de menta á los diversos sedantes 
del sistema nervioso, ó sencillamente el agua ó el alco-
holato de menta, hay probabilidades de aumentar la 
sedación y hacerla más segura ó más duradera. Ade­
más, esta adición favorecerá á menudo la tolerancia 
de muchos medicamentos... Estas mismas preparacio­
nes oponen cierto grado de antagonismo á las subs­
tancias vomitivas, é impiden á los purgantes que pro­
voquen cólicos y evacuaciones exageradas.» 

Según este mismo autor, las enemas de menta cons­
tituirán uno de los mejores medios para calmar los 
retortijones intestinales de los niños en la primera in­
fancia, y contra la tos espasmódica. 

Prepárase la infusión de menta con 10 ó 15 gramos 
de las hojas por 1 litro demgua. 

El Mentol, alcanfor particular de la menta, se emplea 
hoy como excelente calmante. 

A esta misma familia de las Labiadas pertenecen los 
siguientes vegetales: 

ROMERO. (Bosmarinus officinális.) Se emplean las 
hojas como febrífugas en las cuartanas; las sumidades 
como antiespasmódicas y su esencia entra en la com­
posición de muchos linimentos calmantes. 

ESPLIEGO. (Lavandula vera.) Bien conocida es esta 
mata, de tallos esparcidos y muy altos, con flores azu­
les y pequeñas, propia de varias regiones de nuestro 
país y conocida con el nombre de alhucema en Anda­
lucía. E l espliego es tónico, cordial, estomáquico, de 
sabor cálido, aromático y amargo. Aun seco, esparce 
emanaciones muy fuertes, pero suaves; se le encierra 
en los armarios para preservar las ropas de lana de la 

4 
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polilla y otros insectos, asi como para disimular los 
malos olores. Del espliego se retira un aceite esencial 
que contiene un hidrocarburo análogo á la trementina 
y al alcanfor. Hay varias especies de espliego; la más 
olorosa es la Lavandula communis; la L . vera tiene un 
olor menos fuerte, pero más agradable que la anterior­
mente dicha, y con ella se prepara el agua de lavanda, 
empleada como cosmético. El cantueso ó Lavandula 
Stcechas se emplea como antiespasmódico cordial, 
emenagogo y estomáquico; en las asmas húmedas y 
en las enfermedades pulmonares con atonía. Las flores 
del cantueso son morado-obscuras, casi negras. Em-
pléanse las sumidades de esta planta. 

El uso del espliego como sahumerio es popularisimo 
y está bien justificado. 

HIERBA LUISA. (Aloysia citriodora. Verbenáceas.) 
Planta leñosa, de hojas cortantes, lanceoladas y áspe­
ras. Originaria de Chile. Se usan las hojas en infusión 
como sucedáneas de la manzanilla en los cólicos intes­
tinales y en los casos en que hay desarrollo de flatuo-
sidades. 

El SÉRPOL (Thymus serpyllum) es otra labiada de 
recomendables servicios; florece en toda España, y es 
tónico y anticatarral. 

Del TOMILLO hablaremos más adelante, al tratar de 
los desinfectantes, asi como será objeto de un estudio 
especial, por su empleo en las enfermedades de pecho, 
un grupo de labiadas caracterizado por contener un 
principio amargo. 

SALVIA. No podemos dejar de hablar, sin embargo, 
de las Labiadas, sin hacer especial mención de una 
planta que, tal vez, más que otra alguna, ha merecido 
los más entusiastas elogios en otros tiempos, aunque 
en la actualidad haya caído en relativo abandono. 
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Nos referimos á la salvia, género que cuenta con va­
rias especies, pero nos referiremos en nuestra descrip­
ción á la salvia oficial, ó del Moncayo. Es una mata de 
tallo leñoso, ramoso, cuadrangular; de hojas aovadas 
y lanceoladas; corolas azules, violáceas y alguna vez 
blancas. La salvia contiene los principios medicamen­
tosos que existen parcialmente en los otros grupos de 
Labiadas, es decir: 1.° un aceite esencial; 2.° un alcan­
for; 3.° un principio amargo; aparte de lo cual encie­
rra una notable cantidad de ácido agállico, al que debe 
sus propiedades astringentes. 

Además, hay que decir que la salvia contiene los 
tres principios antes enumerados, en mayor cantidad, 
á proporción, que en ninguna otra labiada, lo cual ex 
plica las virtudes que le han sido atribuidas. 

El solo nombre de salvia (del latín salvare, salvar) 
es la mejor prueba de la reputación de que ha gozado 
esta planta; pero aun se llegaba á más, según Agrippa 
y Aecio, llamándola/íier&a5agfr«í?íí. La célebre escuela 
de Salerno, basada principalmente en la higiene, con­
sideraba la salvia como el único remedio capaz de ase­
gurar al hombre la inmortalidad (!) (claro está que no 
hay que interpretarlo literalmente, sino en el sentido 
de longevidad) al propagar este adagio: ¿Cur moriatur 
homo cui salvia crescit in horto? (¿Por qué ha de morir 
el hombre en cuyo huerto crece la salvia?), á lo cual 
anadia que «la salvia es el mejor medicamento contra 
la muerte». 

Veamos la parte que puede haber de verdad en tales 
exageraciones. «La infusión de media onza de salvia, 
tomada j r í a en el mes de Julio,—escriben Trousseau y 
Pidoux,—nos ha causado por espacio de muchas horas 
abundantes sudores con momentos de calor insoporta­
ble, pulso un poco más frecuente (seis pulsaciones más 
que antes del experimento), pero principalmente más 
lleno y más desarrollado; una agitación que hacia d i -
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fícil el trabajo intelectual por el exceso de estímulo 
sanguíneo y la sensación de calor general, que sin 
embargo no podía conocer otra persona por el tacto; 
sed viva, sequedad de la boca, astricción de vientre 
extraordinaria, aumento rápido del apetito, y un poco 
de insomnio.» 

Estos son los efectos en el hombre sano; tócanos 
hablar de las aplicaciones de la salvia en estado enfer­
mo. Cree Trousseau que la salvia es útil en la forma 
mucosa de las tifoideas (lo que llamamos hoy fiebre 
tifoidea abdominal); en el tifus de los hospitales y las 
cárceles; contra el estupor, la ataxia y la putridez de 
dichas infecciones; en las formas de fiebre tifoidea 
adinámica (la salvia es seca, contiene la diarrea, dijo 
Hipócrates); como sudorífica, y al mismo tiempo, cosa 
rara, para contener los sudores exagerados, en cuyo 
caso la administraba Van Swieten en cocimiento en 
vino; contra las galactorreas, ó sea el flujo de leche, 
después del destete. 

Posee asimismo la salvia virtudes cicatrizantes; me­
diante la aplicación de compresas empapadas en vino 
cocido con salvia y miel, ó simplemente con salvia, se 
han visto muchas veces cerrarse las úlceras de las 
piernas y las úlceras escrofulosas de las mejillas, y es 
certísimo «que basta tocar con un pincel mojado en 
un cocimiento vinoso de salvia las aftas (úlceras de la 
boca) de los niños y de las mujeres embarazadas, para 
verlas desaparecer». (Trousseau y Pidoux.) 

Eosen, á su vez, asegura que se triunfa délas aftas, 
todavía con más certeza, dando al interior, aparte de 
las aplicaciones tópicas que acabamos de indicar, algu­
nas cucharadas de infusión de salvia, y que ésta es 
excelente asimismo, como enjuague, para remediar los 
reblandecimientos y hemorragias de las encías. 

Finalmente se ha preconizado la salvia como un 
alexifármaco (contraveneno), á manera de la célebre 
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triaca, proscripta hoy, tal vez sin justicia, pero más 
especialmente en el concepto de preservativo de las 
enfermedades pútridas, contagiosas é infectantes. 

Propiedades parecidas á esta planta tienen otras 
dos labiadas: el Maro y el Escordio. 

El MARO CORTÚSO (Teucrum marum) es una planta 
leñosa, de olor alcanforado, hojas y ramas blanqueci­
nas, y flores rojas. Es indecible el crédito de que en la 
antigüedad gozó este vegetal. «En aquel tiempo,—dice 
Plinio,—descubrió Teucer el teucrio (el maro), y el 
modo fué como sigue: sucedió que, habiendo echado 
sobre esta hierba las entrañas de una bestia, se obervó 
que aquélla se había adherido al bazo, y consumidole, 
motivo por el cual le llaman muchos esplenion (del 
latín splen, el bazo) Dicese que no se encuentra bazo 
en los cerdos que han comido la raíz de esta hierba.» 
Claro está que lo que cuenta Plinio es pura fábula; 
pero hay que considerarlo, en el fondo, como una pon­
deración de algunas propiedades positivamente cier­
tas, análogas á las de la salvia. E l médico inglés 
Cullen, muy escéptico en cuanto á las virtudes de la 
mayor parte de las plantas, concede al maro la de ser 
«el mejor cefálico y antiespasmódico de todas las 
verticiladas». 

No menos celebrado, en concepto igual al de la sal­
via y el maro, fué el ESCORDIO, hierba perenne, propia 
de G-alicia, de flores pequeñas, de un color de rosa 
lila. Refiere Galeno «que, después de una batalla, los 
muertos que habían caído sobre plantas de escordio, 
estaban menos corrompidos que los otros, principal­
mente por el lado que correspondía á dicho vegetal». 
Tan envidiable reputación subsistió por largas cen­
turias, hasta el punto de que, en el siglo x v i , eligió 
Eracastor el escordio para elaborar aquella famosa 
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composición llamada diascordio, empleada todavía 
hoy, si bien en virtud solamente del opio que con­
tiene. 

ALBAHACA. Conocidísima es esta labiada; sua apli­
caciones medicinales son idénticas á las de las otras 
plantas de igual familia y se emplean las hojas en in­
fusión, en concepto de estimulantes y antiespasmódi-
cas, aparte de la propiedad que tienen de apartar los 
mosquitos. 

Todas las labiadas tienen, además, un empleo alta­
mente recomendable, como es el de su uso en forma de 
baños generales ó locales, ó bien en la de almohadi­
llas aplicadas sobre la piel, ó en la de colchonetas 
para las camas de ciertos enfermos, por ejemplo, los 
que padecen de infartos crónicos, abscesos fríos, tumo­
res escrofulosos, rigideces articulares, con hinchazón 
ó sin ella, debidas al reumatismo crónico; infiltracio­
nes pasivas de los miembros en las convalecencias; el 
anasarca ó hidropesía general consecutivo á ciertas 
erupciones ó á las calenturas intermitentes; en los tu­
mores blancos, etc. 

Estos colchones se componen con una mezcla de 
plantas labiadas secas, condición que no les priva de 
sus cualidades aromáticas. 

Vamos á tratar ahora de otras plantas utilizadas 
también como remedios antiespasmódicos, comenzando 
por el NARANJO, de la familia de las Auranciáceas. 
Del naranjo agrio diremos que sus hojas, en macera-
ción ó inf usión, son estimulantes y antiespasmódicaa; 
las florea sirven para preparar el agua de azahar, 
y la corteza es la base de un excelente jarabe tónico 
antinervioso. 

El naranjo dulce presta loa siguientes servicios: 
sus flores sirven, como laa del naranjo agrio, para pre-
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parar el agua de azahar; la corteza de los frutos (seca) 
es tónica y vulneraria, y el zumo es refrescante. 

Las flores de naranjo se emplean en infusión, á la 
dosis de 2 gramos por una taza de agua hirviendo; y 
las flores á la dosis de 10 gramos por litro, también 
en infusión. 

Análogas propiedades encontraremos en el TILO, de 
la familia de las Tiliáceas, y bajo cuyo nombre se de­
signan cuatro especies de árboles. Se emplean como 
antiespasmódicas las inflorescencias y las hojas; estas 
últimas se preparan en infusión como las hojas de 
naranjo y se aconsejan en la cefalalgia, las palpita­
ciones, el histerismo y la tos convulsiva. 

Importante grupo dentro de los remedios vegetales 
es el que forman varias plantas de la familia de las 
Umbelíferas aromáticas, á causa de una esencia que 
contienen que las hace á la vez antiespasmódicas, di­
gestivas y carminativas. Los efectos del primer con­
cepto son del mismo orden que los debidos al éter; los 
segundos, é determinar una hipersecreción de jugo gás­
trico, como los amargos aromáticos de que hablamos 
en el capitulo anterior, y por fin los efectos carmina­
tivos ó antiflatulentos se atribuyen á una acción reso­
lutiva ejercida sóbrelas fibras musculares del tubo di­
gestivo y del esfínter del ano. 

Los principales representantes de este grupo son 
los siguientes: 

ANÍS (Pimpinella anisum.) Hierba anual, de tallo 
de 3 á 4 decímetros, fruto ovóideo, casi cilindrico; 
flores blancas. Aunque es originario de Oriente, se 
cultiva en nuestras regiones de Levante y Mediodía, 
siendo más apreciado que el de Francia, Las semi­
llas son aovadas, del tamaño de una cabeza de al­
filer, y un verde más ó menos pardo ó amarillento; de 
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olor agradable y pronunciado; sabor azucarado, algo 
cálido y estimulante. 

Anís. 
a, ovario cortado longitudinalmente; 6, flor aislada. 

El anís ha sido empleado desde la más remota 
antigüedad, y no son sufragios en favor de sus virtu­
des lo que le falta. Hipócrates, al tratar de él, le reco­
noce virtudes emenagogas y diuréticas; Galeno, añade 
á estas propiedades las de ser estomacal y carmina­
tivo. Dioscórides corrobora estas aserciones diciendo: 
«el anís es cálido y seco, bace orinar, resuelve las 
ventosidades, aumenta la secreción láctea, y provoca 
á la lujuria». Aecio, Oribasio, Avicena, etc., apoyan 
estos bechos. 

Viniendo á las aplicaciones útiles y beneficiosas del 
anís, conviene decir que está indicado su uso en las 
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dispepsias espasmódicas y flatulentas, propias de mu­
jeres histéricas, hombres hipocondriacos y melancó­
licos, literatos, individuos atormentados por pasiones 
de ánimo, ó aun por ligeros contratiempos; personas 
debilitadas por hemorragias, purgantes y sudoríficos, 
ó extenuados por los placeres. 

Asimismo conviene el anís á los que padecen de 
cólicos, á los que abusan de las bebidas tibias, del 
régimen vegetal, de las legumbres verdes ó secas, y 
á los habitantes de los países cálidos, aquejados, casi 
inmediatamente después de comer, de eructos inodo­
ros y un desarrollo de flatulencias ni nidorosas, ni 
ácidas, ó simplemente con el olor no alterado de los 
alimentos ingeridos. También son útiles á los gotosos 
y hemorroidianos molestados por las malas diges­
tiones. 

En esta clase de pacientes se observa, después de 
las comidas, además de los eructos y flatulencias arri­
ba dichos, una gastralgia con hinchazón incómoda y 
á veces dolorosa, pungitiva ó dislacerante, y después 
«cólicos, entumecimiento de la región epigástrica con 
borborigmos, palpitaciones, sensación de frío ó peso 
en el estómago, emisión frecuente de orina diáfa­
na, etc.». Hay que notar que no están alteradas las 
secreciones gástrica ni biliar, reduciéndose todo á un 
espasmo de la túnica muscular del estómago, con des­
arrollo de gases inodoros. En estas condiciones pro­
duce excelentes resultados una ligera infusión de anís, 
de angélica, de menta, con preferencia á los licores, y 
mejor aún, mascando las simientes del anís ó los tallos 
confitados de angélica. 

También se asocia el anís á ciertos purgantes para 
neutralizar los cólicos y flatuosidades que pueden éstos 
producir. 

No deben emplearse estos remedios en las dispep­
sias inflamatorias ó irritativas. 
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Algunas nodrizas calman los cólicos de los niños 
que crian, bebiendo una infusión de anís, y se asegura 
que aumenta la leche. 

Es incontrovertible la acción expectorante de esta 
planta, de donde el crédito de que goza el licor amonia­
cal anisado. 

También se administra contra las jaquecas que de­
penden del mal estado de las vías digestivas, así como 
para combatir los vértigos y desvanecimientos. 

Sirva de aviso que á veces las semillas de anís han 
determinado accidentes graves, á causa de haberse 
mezclado con semillas de cicuta/Distingüese ésta por 
tener un color más claro y una forma encorvada lige­
ramente como una media luna. 

E l anís verde ó vulgar puede reemplazarse por el 
estrellado, fruto del Illicium anisatum, de la familia de 
las Magnoliáceas, llamado también badiana; dicho 
anís estrellado procede de un árbol, propio de China é 
Indo-China. 

También se substituye el anís verde con las semi­
llas del comino, otra umbelífera, procedente de Egipto 
y Etiopia. El comino se emplea con éxito en forma de 
cocimiento como enema contra los cólicos de los niños 
de pecho No hay que confundir este vegetal (Cumi-
num cyminum) con los llamados cominos rústicos indí­
genas de España, cuyos frutos se emplean en veteri­
naria y como condimento. 

La ALCARAVEA ó COMINO DE PRADO (Carum carvi)> 
asimismo de la familia de las Umbelíferas, es una 
planta que florece en el Norte y el Nordeste de Espa­
ña, y cuyas semillas se emplean en igual forma que 
las del anís y el comino. 

El CILANTRO {Goriandrum sativum) es una hierba 
anual, de olor ingrato, flores blancas ó rojizas y frutos 
casi esféricos; sus usos son iguales que los del anís, 
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La ANGÉLICA (Angélica archangelica), es otra umbe-
lífera que puede colocarse al lado del anís, en cuanto 
á las propiedades medicinales. Es una hierba perenne 
grande, de tallo carnoso y comestible, flores blancas, 
propia de los Alpes y el Apenino. 

Se le ha dado el nombre de angélica por el suave y 
aromático olor que esparce 

La angélica tiene su principal indicación en las 
convalecencias de las calenturas catarrales, cuando 
han dejado una profunda languidez del estómago. Una 
infusión de tallos nuevos de angélica prestará en tal caso 
excelentes servicios. «Muchas veces,—dicen Trous-
seau y Pidoux,—se disipa el hastío insuperable de los 
enfermos con el excelente sabor de la planta, tomada 
en infusión ó mascada en la forma que le preparan los 
confiteros.» La mezola que en algunas naciones se 
hace de la angélica con los alimentos más comunes, 
dice elocuentemente lo que puede esperarse de sus 
virtudes estomacales y anticólicas. 

Los pueblos del Norte de Europa, y especialmente 
los lapones, hacen de la angélica un consumo enorme, 
como alimento, condimento y remedio, usándolo prin­
cipalmente, en este último concepto, como sudorífico 
y pectoral. En cuanto experimentan además el menor 
cólico, mascan tallos ó raíces de angélica, como en 
otras partes se masca el tabaco. 

Equivalente al anís y á la angélica, son las siguien­
tes umbelíferas: 

PEREJIL. (Apium petroselinum.) Planta bien conoci­
da; posee propiedades carminativas, además de las 
diuréticas. 

PERIFOLLO. {Scadix cerefolium.) Empleado como 
depurativo, aperitivo, desobstruente y antiictérico. 
Se emplea la cataplasma contra ciertos infartos ex-
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ternos y en las enfermedades de los pechos; presta 
buenos servicios en fumigaciones en casos de tumores 
hemorroidales dolorosos. 

APIO. (Apium graveolens.) La raíz entra en la com­
posición del jarabe diurético llamado de las cinco rai­
ces, pero las hojas y sumidades son excitantes y afro­
disíacas. 

HINOJO. (Fceniculum vulgare.) Hierba perenne, de 
5 á 15 decímetros, color verde garzo y olor aromático 
especial; flores amarillas y pequeñas Se emplea la raíz 
como aperitiva, y las semillas como carminativas. 

CALA GUALA. Este es el nombre que se da á los r i ­
zomas de varios heléchos peruanos. Se usa en infusión 
para evitar los efectos de los sustos, pero dudamos 
de que, en todo caso, sean debidos sus beneficios más 
que á la sugestión. 

Siendo el principal objeto de esta obrita tratar de 
las plantas medicinales indígenas, nada diremos de 
un grupo de antiespasmódicos debidos á vegetales 
exóticos, como las llamadas gomas fétidas, proceden­
tes de varias umbelíferas resinosas, p. ej. la asafétida, 
el sagapeno, el opopónaco, el gálhano, etc. 

Por otra parte, y dado lo peligroso de la substancia, 
pasaremos por alto lo referente á las almendras amar­
gas, las hojas de laurel cerezo y otros vegetales que 
contienen ácido cianhídrico. 
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CAPÍTULO 111 

MODIFICADORES D E L MOVIMIENTO 

Excitantes y sedantes del sistema muscular 

Excitantes musculares 

Los medicamentos llamados musculares, modifican 
la contractilidad muscular, ya sea excitándola, ya 
paralizándola ó disminuyéndola. Vamos á tratar ahora 
de los primeros, en cuyo grupo figura el famoso cor­
nezuelo de centeno. 

Es el CORNEZUELO un cuerpo de 1 á 5 centímetros 
de largo por 2 á 5 milímetros de ancho, cilindrico 
ó trigonal, algo encorvado, de un pardo violáceo y á 
veces agrisado exteriormente y blanco por dentro. El 
polvo es de color de ceniza y posee un sabor acre y 
nauseabundo, y un olor como animalizado, muy poco 
agradable. 

Esta substancia se encuentra frecuentemente, sobre 
todo en los años lluviosos, en las espigas del centeno, 
donde substituye á mayor ó menor número de granos. 
Además del centeno se ven atacados también del cor-


